
NOTAS EDITORIALES 

¿És famos en Kyuerra id 

Movimientos extremistas, constituidos nor una 

minoría agresiva, organizada, adiestrada € ineseru- 

pulosa, se han lanzado a aciividades francumente 

subversivas, manifestadas por una guerra de guerri- 

llas en distintos lugares del pais, secuestros y atru- 

cos, además de una campeña de propaganda y apolo- 

cía del delito en forma abierta y también clandestina, 

tratando de infiltrarse dentro de los principales oOrga- 

mismos oficiales, semi-oficiales y privados para red- 

lizar una labor de zapa. Todo esto ha venido «a crear 

una situación de inseguridad y desasosiego genera- 

les, que va afectando moral, social y económicamen- 

te al país, pudiendo llegar a producir un resquebra- 

jamiento institucional de graves consecuencias, 

 



Este ambiente de inseguridad y zozobra que pre- 

tenden crear, por medio de atracos, asaltos y secues- 

tros, especialmente de personas reconocidas como de 

empresa, tiene por finalidad entorpecer y desanimar 

la inversión privada, nacional y extranjera, provocar 

la fuga de capitales, para, en esta forma, agudizar el 

desempleo, frenar la producción y ocasionar el caos 

económico, exasperar y agotar la paciencia del pue- 

blo e inducirlo fácilmente a la subversión del orden 

acíiual. 

No obstante el éxito obtenido por las Fuerzas 

Militares y de Policía en la eliminación de algunas 

cuadrillas de guerrilleros y antisociales, es bien no- 

torio que van apareciendo otras bandas mejor orga- 

nizadas, que extienden el campo de sus actividades 

a las ciudades, que, hasta hace poco, sólo habían si- 

do utilizadas como centros de información y reju- 

gio de sus integrantes, lo cual hace suponer la pre- 

sencia de una organización directora y coordinadora 

encargada de desarrollar un plan a escala nacional, 

El estímulo, por el éxito de movimientos arma- 

dos de subversión interna, que llevaron al comunis- 

mo internacional al control de países como China, 

Vietnam y Cuba, lo ha inducido a pretender repetir 

aquí la operación, después de someter al pueblo y 

a las Instituciones Colombienas a un período de 

ablandamiento psicológico que incide en los campos 

social y económico. 

Los utracos y secuestros, practicados en jorma 

sistemática, en los últimos meses, contra institucio- 

nes bancarias y comerciales, pero sobre todo, con- 

tra connotados personajes de la rama industrial, de- 

lito antes desconocido en Colombia, por su magnitud 

e intensidad, constituyen, a no dudarlo, un plan 

preconcebido, que permite al movimiento comunista, 

financiar sus actividades. 

Fracasados los movimientos antidemocráticos en 

Venezuela y Brasil, gracias a la acción enérgica de 

sus gobiernos, los ojos han sido puestos en Colom- 

bia, puerta estratégica del continente y, en donde 

al amparo de un gobierno democrático y tolerante, 
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regido por una constitución que al comunismo no 

agrada, se ha venido desarroliundo una serie de ae- 

tividades, entre las cuales no es la menos importan- 

te el haber logrado convertir a los hasta ayer fora- 

jidos y criminales comunes, en el material humano 

más efectivo para la subversión interna en el pais, 

a través de una campaña persistente de indoctrina- 

ción y proselitisno. 

Las Fuerzas Armadas de la Nación, coordinadas 

por el Ministro de Guerra, han venido combatiendo 

con denuedo, y en forma casi permanente, sacriji- 

cando hombres en la lucha contra las cuadrillas de 

guerrilleros y bandas de atracadores y secuestrado- 

res, sin lograr un satisfactorio grado de seguridad, 

pues es bien sabido que el fenómeno ha sido atacado 

solamente en sus manifestaciones y no en la cabeza 

u organización que lo orienta y dirige. La uumerosa 

documentación que existe al respecto y la forma sis- 

temática como se han venido realizando los delitos 

mencionados demuestran una clara relación entre 

los ueos y los otros, configurando un plan general 

que es facil suponer no lo dirijan los conocidos je- 

fes de cuadrilla y del hampa urbana sino un co- 

mando, constituido por elementos de alta capacidad 

cultural, táctica y estratégica, 

La propaganda subversiva se distribuye en ciu- 

dades y campos sin que exista un control efectivo 

para extirparla o por lo menos mneutralizaria, Lo 

peor radica en el hecho incontrolado del éxodo de 

estudientes hacia Cuba y países situados detrás de 

la “Cortina de Hierro”, en donde son entrenados e 

indoctrinados para la subrersión, que luego regre- 

san a cumplir su cometido con gran fanatismo. 

De lo «anterior se puede concluir, que hay en 

funcionamiento, un plan, tendiente a provocar el 

cambio violento de la actual fisonomía del país, di- 

rigido y ayudado técnicamente desde el exterior y 

apoyado por fuerzas preparadas en el interior, que 

se encuentra en la fase de ablandamiento moral, eco- 

nómico y psicológico de la población colombiana. Es 

decir que el país atraviesa una guerra, no provocada 
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ni declarada, y que su estabilidad se encuentra en 

grave peligro. 

Si esto es así, no cabe duda que, las Fuerzas Ar- 

madas de la Nación deben obrar en la forma como 

lo están haciendo, coordinadas y sin considerar eada 

acto o hecho un simple delito común, cuya inves- 

tigación o represión corresponde a tal o cual entidad 

legal. Mas aún, no es el momento de seguir ciertos 

procedimientos ortodoxos, tales como el esperar el 

requerimiento de la autoridad civil para luego obrar, 

pues la demora en la reacción favorece ampliamente 

al enemigo. 

Nuestras Instituciones saben los riesgos que co- 

rren y que todo, a pesar de desearlo con vivo pa- 

triotismo, no puede ser coronado por el éxito; de 

aili que las Fuerzas Militares y de Policía requieran 

el concurso de todos los buenos hijos de Colombia 

en esta cruzada por su supervivencia, concurso que 

implica, antes que críticas desorientadoras de la opi- 

nión nacional, decidido apoyo espiritual en sus coti- 

dianas actuaciones en bien de la patria, 

Brigadier General Dario Santacruz A, 

Jefe del Estado Mayor Conjunto. 

Pp tablas ita Ala 

La preparación de las Fuerzas Militares no per- 

sigue hoy otro objetivo, que la aspiración razonable 

de alcanzar mediante ella, el necesario y fundamen- 

tal enlace Pueblo Ejército, a fin de lograr las máxi- 

mas posibilidades de aprovechamiento de ¿odos los 

recursos de la nación, para el caso, no probable, de 

atentados contra su soberanía y la imprescindible de- 

fensa de su estabilidad política y social en lo inte- 
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